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Portada: 
     En la portada de este nuevo número de De Jigu a Brevas nos subimos hasta los 

pueblos del puerto de Casares; más concretamente hasta la localidad de Carabusino, 

desde donde se puede contemplar uno de los paisajes más característicos  de la 

serranía hurdana. 
    Su curioso nombre, según algunos estudiosos, podría provenir del antiguo dialecto 

astur-leonés en relación con dos de sus términos: carabusoh (residuos de la madera 

del brezo) y caraboxo (agallas o protuberancias de la madera del roble). Como vemos, 

ambas acepciones pueden ser posibles por la presencia histórica de las dos especies 

vegetales en Las Hurdes (sobre la segunda, el roble, apuntar que existen dos 

localidades denominadas Robledo en nuestra comarca, una de ellas muy cercana al 

propio Carabusino). 

    Como se puede apreciar en la foto, estos parajes ofrecen sugerentes singularidades, 

como son la proximidad al propio pueblo de sucesivos pareoneh que abancalan los 

lomos de la montaña que lo circundan, y en un número bastante considerable, lo que 

habla del tesón de sus constructores. 

    Hasta hace poco, otra curiosidad de esta alquería hurdana la podíamos encontrar 

anunciada en el camino de acceso a la misma; en un letrero se podía leer: calle 

borrachos.  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

    Y, efectivamente, callejeando podemos 

encontrar una estrecha vía empedrada en 

cuesta en la que es difícil que una persona ebria 

pueda caerse al suelo y hace que sea, 

posiblemente, una de las calles transitables más 

estrechas de toda la comarca de Las Hurdes. 

    La calle borrachos (aunque al parecer 

también tiene tradicionalmente otras 

denominaciones) conserva su estampa 

compacta de pizarra, incluido su pavimento, 

gracias a un taller de empleo (Patrimonio crea 

empleo) que se realizó en la comarca de Las 

Hurdes entre los años 2007 y 2008. Además de 

en Carabusino y en sus calles, este Plan actuó 

en otras localidades. 
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    Espacios como el puente del lagar de Cambrón, la fuente de la teja en 

Caminomorisco, el paseo del meandro de Martilandrán, fachadas de la Aldehuela o el 

lagar de abajo de Erías, entre otros, pueden dar gracias a este plan para que a día de 

hoy no se encuentren en las condiciones en que están muchos otros espacios 

derruidos, mudos testigos de la destrucción progresiva de nuestro patrimonio rural. 

Planes como el anteriormente mencionado deberían ser OBLIGATORIOS POR LEY para 

mantener vivos nuestros pueblos. 

    Volviendo de nuevo a Carabusino, en él se puede encontrar ejemplos de otra 

singularidad que hemos encontrado en muchos otros pueblos jurdanos y es la de 

hallarnos con árboles, más o menos solitarios, embutidos en la estructura urbana de la 

localidad, bien sea en calles, muros o incluso paredes de viviendas. 

    Uno se pregunta a que se debe esta singularidad, ¿al respeto por el ser vivo que 

representa esa especie vegetal? ¿condiciones de subsistencia que no permiten el lujo 

de perder su producto?¿rivalidades entre vecinos o propiedad de los mismos?...sea 

como fuere, esta práctica nos deja estéticas estampas que siempre encierran más de lo 

que el ojo puede observar. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 
 foto: Iván Hernández 
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SOBRE LA VILLA JURDANA DE EL CASAR DE PALOMERO Y LAS ANDANZAS DE ANNA SÉE 

                                                                                  Félix Barroso Gutiérrez.- 

 

     Vaya por delante mi entusiasta defensa de esta revista que ya va por su número 158, fruto 

ŘŜ ƭŀ ǇŀǎƛƽƴΣ ŜƴǘǊŜƎŀΣ ŀƳƻǊ ŀ ǎǳ ǘƛŜǊǊŀ ƧǳǊŘŀƴŀ ȅ άƳƛƴŜǊƻέ ŘŜ ŀǊŎƘƛǾƻǎ ȅ ōƛōƭƛƻǘŜŎŀǎΣ ǉǳŜ ǘƻŘƻ 

ello es nuestro buen amigo Vicente Martín Martín, hijo de la localidad de Caminomorisco  (la 

antigua alquería de Las Calabazas).  Porque él y solo él se curra la infatigable búsqueda de 

datos y más datos sobre nuestras amadas Hurdes, acompañados de curiosísimas fotos (algunas 

de ellas auténticos documentos).  Aparte de algunos colaboradores, entre los que me 

encuentro, que solemos enviar algún que otro artículo, Vicente es quien organiza, compone, 

maqueta y distribuye la revista.  ¡Que lo siga haciendo muchos años!  Las Hurdes y los lectores 

se lo agradecerán. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     Hace ya unas lunas, cayó en mis manos el número 157, correspondiente a los meses de 

junio-julio de 2018.  Nada más abrir sus páginas, me encuentro con que la foto de la portada 

ƘŀŎŜ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ ŀ ƭŀ ά/ŀǎŀ ŘŜ ƭŀ .ǳƧŀǊŘŀέΣ ǳōƛŎŀŘŀ Ŝƴ ƭŀ Ǿƛƭƭŀ ƧǳǊŘŀƴŀ ŘŜ 9ƭ Casar de Palomero y 

que se encuentra en el catálogo de edificios con valor histórico-artístico, dentro de la 

arquitectura tradicional, de la Junta de Extremadura.  No tenía idea de ello, y la verdad es que 

me congratula, máxime cuando asistimos a un galopante deterioro de las formas constructivas 

de una cultura pastoril que, durante siglos (tal vez milenios),  pervivió a lo largo y ancho de 

ǘƻŘŀ ƭŀ ŎƻƳŀǊŎŀ ƴŀǘǳǊŀƭ ŘŜ [ŀǎ IǳǊŘŜǎΦ ¢ŀƭ ǾŜȊΣ ƭƻ ŘŜ ά.ǳƧŀǊŘŀέ ǘŜƴƎŀ ǉǳŜ ǾŜǊ Ŏƻƴ ŀƭƎǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ 

dos acepciones que tiene esta palabra en el habla altoextremeña (variante del astur-leonés): 

una de ellas hace mención a un largo corredor o balconaje de madera, y la otra a un habitáculo 

agropastoril, propio para cabras u ovejas.  Pensamos en la primera acepción.  No hay que 

olvidar que Casar de Palomero (antigua aldea de Las Casas de la Palomera) perteneció al 

concejo jurdano de Oveja.  Vicisitudes históricas la erigieron en villa y pasó a depender de las 

Comendadoras de Sancti-Spíritus, con casa-matriz en Salamanca.   El hecho de ser villa,  la 

ŎŀǘŀǇǳƭǘƽ ŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛǊǎŜ Ŝƴ ŀƭƎƻ ŀǎƝ ŎƻƳƻ άƭŀ ŎŀǇƛǘŀƭ ŘŜ [ŀǎ IǳǊŘŜǎέΣ ŀǳƴǉǳŜ ŘƛŎƘƻ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ  

 


